Document 3/ Compréhension de l’écrit / Una huella con rostro humano

De luis Gómez ( periodista español) , El País Semanal,23/11/03

                                                                  en Ritmos de Première p 86 ( Hachette)

  Los gallegos aguardan el diagnóstico del invierno.Sospechan que los temporales por venir agitarán las  aguas que abrigan la costa, que las corrientes del sur removerán el océano y filtrarán a la superficie la verdad que puede haber estado oculta bajo la quietud del verano y la autocomplacencia de la Administración. Los gallegos querrán escuchar entonces lo que digan los marineros cuando regresen cada día a la lonja y las quejas de sus mujeres cuando hagan las cuentas de la cosecha navideña.Habrá transcurrido un año desde que el último naufragio repartió generosamente un veneno negro y viscoso de norte a sur como nunca antes había conocido galicia, amenazando el porvenir de tanta gente y la belleza de un paisaje que forma parte del alma de los gallegos. Porque del mar vino la riqueza de este pueblo y del mar esperan su última palabra;la verdad sin aditamentos, sin palabras amordazadas por los subsidios.Será su manera de saber qué huella deja el Prestige sobre la pesca y los fondos marinos, sobre el delicado ecosistema de la costa gallega.

Pero las catástrofes dejan también una huella con rostro humano, y de eso saben bien los gallegos.Aunque callen, desconfían.Conocen los efectos que tiene el olvido cuando se hace el silencio y llega la hora de hacer las maletas. Lo viven los ganaderos en el interior de Galicia:nadie repara en ellos,la opinión pública ya no está preocupada por el asunto de las vacas locas, pero la realidad es que se han dado ya más de 110 casos en Galicia y mucha gente ha cerrado sus establos para siempre.¿Cuánta gente hará las maletas tras el Prestige ?, se preguntan en voz baja.

Hace un año, Galicia vivió un verdadero estado de excepción en sus costas.El Gobierno tardó en reconocer la magnitud del problema, las proporciones exactas de un verdadero desastre ecológico.Ese intervalo suscitó una reacción popular hasta entonces desconocida en Galicia.La sociedad se movilizó.Se movió al norte para limpiar las playas con la colaboración de los voluntarios. Lo hicieron los marineros del sur, en las Rías Baixas, para evitar a mano, empujados por el coraje fuera borda de sus modestas embarcaciones, que la marea negra alcanzase sus ricos caladeros.Anónimos ciudadanos dieron un paso al frente y decidieron actuar mientras en Gobierno dudaba sobre cuál era la respuesta adecuada y minimizaba la magnitud del vertido.

